









á la zarzuela patriótica en un prólogo y cinco cuadros en prosa y verso
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Moras 1a y 2.“ 
El General.
El Cartero.
Gente del pueblo, soldados, ayudante, tropas, banda militar, 
tambores y cornetas.
La acción en Andalucía y en Malilla.
EN MADRID (Con depósito).—D. Dionisio Calvo, Valverde, 29Y3I
EN VALENCIA.—D. Vicente Pastor, Vitoria, u, pral.
EN ALICANTE.—D- Vicente Baño, Muñoz, 7.
EN BARCELONA.—D. José Vila, San AntonioAbad, núm. 11.
ARGUMENTOS DE VENTA QUE TIENE ESTA CASA
=====
Operas y Operetas con cantables en español é italiano.
Aída. Africana. Bocaccio. Boheme. Barbieri di Seviglia. Bailoin 
Maschera. Carmen. Cavallería Rusticana.Conde de Luxemburgo 
Dolores. Dinorah. Ernani.
Faust. Favorita. Forzadel destino. Fra Diavolo. Gioconda. 
Gli Hugonotti. Hebrea. Hamlet. I Pagliáci. I Pescatori di Perl!. 
II Profeta. II Trovatore. Lohengrin. Linda de Chamounis. Lucia 
di Lamermoór. Lucrecia Borgia. Lombardos. Manón. Margarita 
la Tornera. Macbeth. Mefistofele. Mignon. Marta. Muñeca. Ma­
rina. Nina mimada. Ocaso de los dioses. Otello. Oro del Rhiñ, 
Poliuto. Puritanos. Rigoletto. Roberto el Diablo. Sonámbula. 
Sansón y Dalila. Tannhauser. Tosca. Traviata. Trovador. Tribu- 1 
to cien doncellas. Vísperas Sicilianas. Viuda alegre. Walkiria.
Zarzuela Grande.—Adriana Angot. Anillo de hierro. Barberillo 
de lavapiés. Boleta de alojamiento. Bruja. Cádiz. Campanas de 
Carrión. Campanone. Catalina. Ciudadano Simón. Covadonga. 
Clavel rojo. Cara de Dios. Canción del náufrago. Curro Vargas. 
Dominó azul. Diablo en el poder. Diamantes de la corona. Don 
Lúeas del Cigarral. Dos Princesas. Guerra santa. Hijas de Eva. 
Hijos del batallón. Inés deCastro. .Tugar con fuego. Juramento, 
Juan Francisco. Lego de S. Pablo. La moza de Mulas. Mana 
del Pilar. Madgyares. Marsellesa. Milagro de la Virgen. Mulata. 
Mascota. Mis Helyett. Molinero de subiza.. Mujer y Reina. Pa­
rrandas. Postillón de la Rioja. Pan y toros. Rey que rabio. 
Reloj de Lucerna. Sobrinos del Cap. Grant. Salto del pasiego. 
Tempestad. T/ ! I 2 ¿ Q ¿Á '22^ 
Los comentarios de este libreto son propiedad de Celestino 
fitmídles quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin 
til permiso,
PRÓLOGO
Telón corto con un trofeo ó alegoría del Ejército.
Al levantarse el telón aparece el Soldado Es­
pañol tal y como ha estado en Melilla, con todo 
el equipaje de campaña; se presenta en escena 
recitando el siguiente verso:
Soy quien cumplió su deber 
cruzando el revuelto mar 
para ir á pelear;
para morir ó vencer.
Ardiendo Africano el sol
allí mi rostro ha curtido:
soy el que al moro ha vencido:
soy el Soldado Español.
Henchido de entusiasmo revela lo que hicie­
ron en campaña y termina el verso en la siguien­
te forma:
La patria un beso os envía 
beso de eterna memoria... 
¡no sé cuál es maryor gloria 
si la vuestra ó si la mía; 
más cuando ya encanecido 
me pregunten lo que he sido 
yo diré mirando al sol 
de orgullo mi pecho henchido 
«!Yo fui, soldado Español!»
CUADRO PRIMERO
Las afueras de un pueblo de Andalucía. A la dere­
cha, en primer término, una. casa en cuya puer­
ta hay una banquillo y utensilios de zapatero. 
A la izquierda, caseta de un guarda agujas, 
indicadora de un paso á nivel.
Al levantarse el telón aparece Santiago, que 
con pretexto de que le arreglen una bota va todos 
los días á hablar con la hija del zapatero. Se en­
cuentra con dos Mozos que saben á lo que va 
allí Santiago y después de reirse de él y de de­
cirle que debía estar en la estación porque han 
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llamado á los excedentes de cupo de su quinta 
le zarandean dándole golpes y empujones.
Sale Rocío toda asustada y al ver á Santiago 
le dice que no se acerque porque su padre se ha 
enterado de todo y ella no quiere darle disgus­
tos y prefiere aguardar á que vuelva de la gue­
rra Serafín. Al ver que se acerca su padre, Rocío 
desaparece por la casa.
Santiago entrega la bota á Cerote y éste, obser­
vando que es la misma fie todos los días le re­
prende diciéndole que en lugar de ir allí á per­
der el tiempo debía de estar en la Estación á 
despedir á los mozos del partido que van para 
Melilla. Le llama cobarde, mal español y kábila 
porque no va á la guerra como Serafín y Santia­
go, enfurecido, le replica: «Vaya se ha concluio 
la conversación. Si es verdad que el gobierno me 
necesita pa que yo acabe con los moros, que 
cuente conmigo: yo no hago ese desaire al go­
bierno. Si es verdad que me han llamao, iré aun­
que sea á pie, pa probarle á usté que el más 
tonto, el más bruto de los que llevan sangre es­
pañola, necesita pa armorzá siete moros y un 
zapatero de viejo. Y su niña la guarda usté aliñá 
como los alcaparrones.»
Cerote le amenaza y Santiago le acomete ti­
rándole los utensilios de zapatero hasta hacerle 
entrar en su casa.
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Santiago queda pensando quién podrá ente­
rarle de si han Mamado á Jos de su quinta y al 
ver á un Cabo que va á la Estación se lo pregunta. 
El Cabo Apolinar le dice que sí y se va corriendo 
porque no le queda más que diez minutos para 
cojer el tren.
Santiago, lleno de alegría porque ya es militar, 
piensa que en diez minutos tiene lugar para ir á 
por la ropa y volver á la Estación, lo que no le 
importa perder el tren porque irá á Melilla á pie. 
Se presentan los Mozos que antes le habían za­
randeado y vuelven á tomarse bromas y á em­
pujarle. Santiago se desespera y levantando la 
porra los acomete haciéndolos huir.
Salen los Mozos y Mozas del pueblo que van 
á ver pasar el tren que conduce á las tropas y 
cantan:
Música.
Ya se acerca ligero 
el tren que se lleva 
los valientes soldados 
para la guerra, 
y van contentos 
qne en España dejan 
sus pensamientos.
Se oye el silbido de la locomotora y el coro 
despide á los soldados agitando los pañuelos 
entre vivas y aclamaciones.
CTJArRO SEG-TJjXTXDO
Una trinchera en el campo de Melilla.
Al levantarse el telón aparece Serafín de sol­
dado, con armamento y salakot; á un lado un 
grupo de soldados que hablan y juegan á las 
cartas. Llega Santiago y viendo á Serafín se (di­
rige á él con ánimo de sacarle un cigarro. Los 
dos entablan animada conversación y creyendo 
Serafín que Santiago es un novato necesitado de 
instrucción pretende tomarle el pelo. Santiago 
así lo comprende y resulta que es éste el que se 
pitorrea de Serafín.
Aparecen varios fotógrafos y después de re­
tratar á Santiago se van corriendo. Santiago que 
se entera que son los fotógrafos ya se cree oir en 
el cinematógrafo de Sevilla las hazañas del sol­
dado Santiago Matamoros. Serafín, al reconocer 
á Santiago, le dice que si no se acuerda de su 
paisano Serafín Hermoso. Santiago exclama: 
«¿Tu Serafín? ¿el que me quitabas las novias Hes 
verdad!! Pues mira: yo había jurao que donde te 
cogiera te averiaba el epigastrio. Pero nos habe­
rnos encontrao aquí en tierra inimiga donde 
tos sernos unos y se han acabao odios y rencores. 
Por eso en vez de lastimarte te digo: ¡Abrázame 
Serafín que ahora tos los españoles debemos de 
ser hermanos y pues quitarme toas las novias que 
quieras!»
Llega el Cabo indicándoles que están repar­
tiendo el correo y, á pesar de que Santiago no 
tiene familia ni quien se acuerde de él, se van 
los dos cogidos del brazo.
Llegan varios Solda.dos leyendo cartas y con 




Aunque se encuentra muy lejos 
la mujer que piensa en mí 
está en España su cuerpo 
pero el alma tiene aquí.
¡Carta de mi pueblo, 
que cosas dirá 
que por mí cruzastes 
las olas del mar!
Carta de mi pueblo 
que vino hasta aquí 
dime si me esperan 
llorando por mí.
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El Coro repite el estribillo y el Cabo continúa 
leyendo la carta. Se presenta Santiago y viendo 
al Cabo Apolinar tan pensativo le pregunta si le 
sucede algo. El Cabo desahoga sus pesares con 
Santiago y después de decirle que no diga á na­
die que le ha visto llorar, le recomienda haga 
méritos para que logre recibir cartas de su otra 
madre «la patria», que siempre amante recuerda 
al que cumplió dando su sangre por ella. Santia­
go promete cumplir como un héroe y en este 
momento suenan disparos lejanos y llamadas de 
cornetas.
Se presenta el Teniente ordenando á los Sol­
dados acudan á las trincheras y después de ele­
gir á cuatro de ellos, vanse apresuradamente.
Santiago queda triste porque no le ha elegido 
á él y al saber por el Cabo que los cuatro han 
muerto y al Teniente que está herido lo rodean, 
quiere ir en su defensa por lo que suscitan el si­
guiente diálogo:
Cabo. ¿Qué dices?
San. Que si esas fieras
quieren llevarse al teniente 
al teniente no se llevan.
Sera. Si te dejan vivo guerve
San. Gorveré de toas meneras
pues si una china de plomo 
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acaba con mi existencia, 
enseguia que me maten 
y ansina que yo me muera, 
vendré á decir «La he diñao 
pero con mucha vergüenza».
Salta de la trinchera y se va entusiasmado. Se 
oyen tiros y toques de cornetas. El Cabo que está 
observando todo el movimiento de la pelea, ve 
con desesperación que Santiago ha caído prisio­
nero y que Jos escuadrones que van en su auxilio 
llegarán tarde.
CUADRO TERCERO
Un aduar rifeño. A la iequierda del foro una casa 
blanca situada bajo una chumbera. En primer 
término otra casa parecida á la anterior y entre 
ambas unas palmeras.
Al levantarse el telón aparece Fatmá con varias 
Moras y el Muezin canta dentro:
Música.
De la Clara aurora 
dice el blanco albor 
Solo Alah es grande.
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Solo es vencedor. 
Escucha fiel creyente 
escucha mi canción.
Fatma. Las flores que el rocío 
de perlas coronó 
saludan sus pétalos, 
la luz del nuevo sol. 
Su resplandor purísimo 
nos dice con su albor 
solo Alah es grande 
solo es vencedor.
Fatma se encuentra aburrida sin importarla 
nada su esposo Mójame porque otras son sus ilu­
siones, y después de preguntar por los prisione­
ros manda retirar á las esclavas.
Una vez sola se acerca á la puerta de la casa 
del foro y manda salir al Español. Sale Santia­
go riéndose porque ve á Fatma y ésta se enamo­
ra de él, á la que él no hace caso porque es una 
enemiga. Viendo el desprecio de Santiago, Fatma 
canta una canción para, ver si consigue despertar 
las dormidas ilusiones de Santiago.
Música.
La luna ha besado mi frente africana, 
mi sangre caldea los rayos del sol, 
yo soy mora ardiente de labios de grana
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mis ojos abrasan, gallardo español
Yo llevo en mi pecho que late agitado 
ensueños de un cielo de loca pasión.
Yo soy flor moruna que el Rif ha criado, 
guerrero cristiano, tu eres mi ilusión. 
En tristes aduares hermosa y esquiva 
caricias me niega mi esposo y señor 
aunque esclavas tengo también soy cautiva 
que falta á mi pecho la luz del amor.
Sigue cantando y ofreciéndole todo lo que ne­
cesite.
Santiago quiere picárselas de allí con su Te­
niente y Fatma le detiene y le dice que no puede 
salir de allí porque le matarán; además ella está 
enamorada de él y solo con ella puede escapar de 
allí. A Santiago se le ocurre la idea de fugarse 
con el Teniente y aprovechando la ocasión de 
que le favorece Fatma la pide armas y municio­
nes para escapar con ella aunque sea al desierto 
de Doña Zara. Fatma, después de entregarle un 
fusil y una canana, se retira hasta que la llame 
Santiago.
Santiago oculta las armas en la casa del foro 
y se presentan dos Moras que le sacan de la casa 
y le persiguen porque también están enamoradas 
de él. Santiago pide Socorro á Fatma y las Moras 
se van asustadas.
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Santiago se coloca la canana «y con el fusil al 
hombro llama al Teniente que aparece con el 
brazo derecho oculto en un pañuelo manchado 
de sangre. Los dos sostienen este interesantísimo 
diálogo:
San. Es la ocasión mi teniente
agárrese bien á mí
y larguémonos de aquí
antes que venga esa gente
Tte. ¡Sálvate solo!
San. ¡Josú!
¡Donde usté vaya voy yo!
Tte. Si un obstáculo yo soy 
para que te salves tú!
San. Apóyese en mí y andando
á donde nos lleve Dios
á morir juntos los dos!
Tte. ¡Pero á morir peleando!
San. Por salvarle lucharé!
y si es mala mi fortuna, 
que mi sangre se reuna 
con esa sangre de usté.
Al dirigirse hacia la rampa se oyen lejanos 
disparos y observan que se acercan bultos por lo 
que Santiago se dispone á defenderse. El Teniente 
le ordena no dispare hasta que él se lo mande 
y al aparecer un Jefe Moro y Jamalajá, el Tenien­
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te le manda hacer fuego. Santiago dispara el fusil 
matando al Jefe Moro y Jamalajá se hincado 
rodillas diciendo que es amigo. Vuelve el Te­
niente á dar la voz de fuego y Santiago mataá 
Jamalajá. Sale Fatma con las esclavas y al verá 
su señor Mójame muerto huyen. Se oyen los dis­
paros cada vez más cerca y aparecen los cazado­
res colocando la bandera sobre el aduar. El Cabo 
ordena á los Soldados saluden al valiente San­
tiago y éste prefiere saludar antes á la bandera.
CUARTO
En el campamento. Sobre un monte el Fuerte de 
Camellos. A lo lejos Melilla -y el Mar.
Al levantarse el telón aparece Serafín contando 
á los Soldados las hazañas de su paisano Santia­
go Matamoros. Llega Santiago con un montón 
de leña para guisar el rancho y, á instancias de 
sus compañeros, les cuenta lo que le pasó en 
Benisay en el siguiente número de
Música.
En Benisay he visto cosas
que yo asombrado me quedé 
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porque hay allí tan buenas mozas 
que más bonitas no se ven.
A las moritas les agrada 
la yerbagüena con el té 
pero también les gusta mucho...
¡El jaialay 
jamalajay!
Sigue contándoles lo que vio en el harén y la 
muerte que dió al Bajá y á su secretario y, cuan­
do ha terminado, recomienda á su paisano Sera­
fín haga otra cosa igual para que los mienten 
como á los guerreros inmortales Churruca y Gra- 
vina, Romeo y Julieta, Daoiz y Velarde y Abe­
lardo y Eloísa.
Llega el Cartero del regí miento pregun tando por 
Santiago Matamoros y, después de entregarle un 
paquete, le da la enhorabuena porque en España 
ya saben lo que hizo. Santiago entrega el paque­
te al Cabo para que lo lea porque él no sabe y el 
Cabo le dice que le escriben Señoritas y toda la 
gente del pueblo, además, periódicos con su re­
trato. Se oye á lo lejos la marcha real y el Cabo 
manda cuadrarse porque llega el General.
Aparece el General seguido de algunos Ayu­
dantes y después de preguntar por Santiago Ma­
tamoros le dice que acaba de recibir el decreto 
en que se le concede una cruz y que mañana
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solemnemente se la impondrá él mismo delante 
del batallón. El General estrecha la mano de 
Santiago y se va con sus ayudantes. Santiago 
exclama: b
Mi mano vino á estrechar; 
Cabo, perdóneme usté 
si me extrañó aquella vez 
que yo le vide llorar.
El llorar no es cobardía 
y yo lo estoy viendo ahora: 
hay quien de coraje llora 
y hay quien llora de alegría.
OTJAJDiRO G^ÜTJNTTCD
Una llanura en cuyo fondo se ye la Alcazaba de 
Zeluán.
Al levantarse el telón se oye á lo lejos una 
banda militar con tambores y cornetas. Aparece 
el regimiento con bandera en escena y el General 
con sus Ayudandes. El General se dirige á San­
tiago y, después de imponerle la cruz, le da un 
abrazo y le dice lo siguiente:
«Sois unos para morir 
sois unos para vencer».
Por eso á abrazarte voy, 
pues con razón considero 
que es al ejército entero 
este abrazo que te doy.
Toca la música y las tropas presentan armas 
entre los vivas y aclamaciones.
TELON
Esta bonita zarzuela patriótica que tantos 
aplausos recibió la noche de su estreno, es origi­
nal de los señores García Rufino y Palomares 
del Pino.
Reciban nuestra enhorabuena los autores como 
igualmente los maestros López del Toro y Fuen­
tes, que han escrito números musicales muy bo­
nitos é inspirados.
RECIBOS DE LOTERIA A DOS TINTAS.— 
Sirven para todos los sorteos. A 3 pesetas millar en 
cuadernos de 10 y 25 hojas, y á 3,50, en libretas de 
50 y 100, Tirada especial y con fecha para el día de 
Navidad.
AVISO
Valladolid: Imp. Lit. Castañeda v Sánchez 
Se realizan todas las existencias de esta Galerú 
de Argumentos.por no poderla atender su dueño 
PP„ QüdeS r^ba)as a los cedidos de 10.000 ejempía- los‘so^ckeanda CatáÍ0g0 Para ver los títulos á quiel
No se contestan las cartas que no vengan acompa­
ñadas de su correspondiente sello de 0,15. P 
totaiad^lfler^/^mÍten- Pr?P°sicioIies para la venía 
Pí V M Ja ^1 =-RIA,—Dlr,§irse á Celestino González, 
Pi y Margal!, 5o, praL—Valladolid
bonito juego del dominó 
bie^preseiit^o6^ sp8nnpda™añ0 naturaI sobre cartón, está 
fragüete de los^nlnog6 puedeJu^ar eon 61, además sirve para 
A los corresponsales, precios económicos.
Les pedidos á Celestino González. Pí y Margal!, 55.-Valladoíid.
galería de argumentos
óperas, éstos tlen« 
medias, de 16 página?v Zarzuelas, Dramas y Co­
to céntimos uno§se sirven COn 61 ret,'ato (le! autor, á 
nórdicos. ’ Iyen a provincias a precios muy eco-
Los pedidos á Celestino González. Pí y Margall, 55,-Valladolid,
Bonita Baraja Taurina del Amor.
bara¿atauri®n?delamor^n2L^unda edición de la bonita 
tas, la una dice el mrvfñ ^e§'lda.y aumentada, tiene 41 car- ai respaldo de 12 To° restandes^a1^cart^s Por una gitana y 
eonuene capa ud 12 ta
LOS pedidos á CELESTINO GONZALEZ.
firMnxs y Comedias.—Andrónica. Afinador Abuelo. Azotea. 
Cursi. Desequilibrada. Don Juan Tenorio, Dos pilletes, Dragón 
le Fuego. Eléctra. Gobernadora. Genio alegre. Huerto del fran­
cés. Juan José. Mariucha. Maya. Místico. Nena Tosca. Raimundo 
Lulio. Reina y la Comedianta.
Género chico—A la Piñata ó la verdadera Machicha Amor 
ciego. Abanicos y panderetas. Agua, azucarillos y aguardiente. 
Agua mansa. Aires nacionales. ¡Al cine! Alma del pueblo. Alo­
jados. Alegría de la huerta. Amigo del alma. Amor en solfa. An­
gelitos al cielo. Arte de ser bonita. ¡Apaga y vámonos! Alegre 
trompetería. Alma negra. Alma de Dios. Aquí liase farta un 
hombre. Aquí liase farta una mujé. A B C. A la vera der quere. 
Amor de Imbécil. Amor del diablo. Aderezo de perlas. Alegría 
del batallón. Alegría del triunfar. Aires del Moncayo. Acredi­
tado don Felipe. ¡Abreme la puerta!
Amo déla calle. Balada de la luz. Balido del zulú. Barbero de 
Sevilla. Barquillero. Barcarola. Barracas. Bateo. Bazar de mu­
ñecas. Beso de Judas. Biblioteca popular. Boda. Bohemios. Bo­
rracha. Borrica. Brocha gorda. Bravias. Buenas formas. Buena 
moza. Buena-ventura. Buena sombra. Barraca del Turia. Balsa 
de aceite. Borrasca. Bandoleras Bribonas. Bello Narciso.
Cabo primero. Caballo de batalla. Cacharrera. Camarona. Cam­
pos Elíseos. Cañamonera. Capote de paseo. Cariñosa. Casa de 
socorro. Casita Blanca. Carrasquilla. Carceleras. Casta y Pura. 
Cantas-baturras. Carmela. Contrabando. Coco. Copito de nieve. 
Corneta de la partida. Congreso feminista. Carne flaca. Cuna. 
Copaencantada. Curro López. Carino serrano. Cuadros al fresco. 
Cuñao de Rosa. Cuerno de oro. Cura del regimiento. Corría de 
toros. Ciego de buenavista. Cinematógrafo nacional. Correo in­
terior. Corral ajerio. Código penal. Colorín colorao. Celosa. Co­
leta del maestro. Contrahechos. Caballero bobo. Corte de los 
milagros. Cine de embajadores. Comisaría. Corpus Christi. Ca­
rabina de Ambrosio. Copla gitana, Castilio de las águilas. Club 
de las solteras. Cuatro trapos. Costa azul. Clown Bebé.
Charros. Chávala. Chico de la portera. Chinita. Chato de Al- 
baicin. Chiquita Nájera. Chispita ó el barrio Mars. Churro Bra­
gas. Chicos de la escuela. Detrás del telón. Dinamita. Dinero y 
el trabajo. Dios grande. Diligencia. Debut de la Ramírez. Don 
Gonzalo de Ulloa. Dúo de la Africana. Doloretes. Dos viejos. Día 
de reyes. Dos rivales. Diablo con faldas. Dora la viuda alegre. 
Dios del éxito. El que paga descansa.
Entre naranjos. Edad de hierro. Enseñanza libre. Escalo. Es­
tudiante. Estudiantes. Estrellas. Estreno. Entre rocas. El 40 H. P. 
Escollera del diablo. ¡Eche usted señoras! Esclavos. ¡El fln del 
mundo! Famoso colirón. Fea del ole. Fiesta de San Antón. Fi­
gurines. Flor de Mayo. Fonógrafo ambulante. Fenisa la come- 
dianta. Fosca. Frasco-Luis. Fotografías animadas. Fragua de 
vulcano. Fiesta de la campana. Fondo del baúl. Falsos dioses. 
Presa. Gallito del ipueblo. Gatita blanca. Gazpacho andaluz. 
General. Gente seria. Gigantes y cabezudos. Gimnasio modelo. 
Gloria pura. Golpe de estado. Guardia de honor. Guante amarillo 
Guedeja rubia. Granadinas. Grandes cortesanas. Granujas. Gua­
pos. Guillermo Tell. Garrotín. Garra de Holmes. Guardabarrera. Gatas negras.
mar- Hostería del laurel. Hijo de Budha. Huertanos, 
nusar de la guardia. Héroes del Rif. Holmes y Rafles. Heren- 
cía roja. Hombres alegres. Hermana Piedad. Ideieas tinonn» 
nizares. Ilustre Recochez Inclusera. Infanta tn n. rita lh° 9a' 
de oro. Justicia baturra. Juerga y doctrina Jilguero chico Ufn«I 
“oíil'l£££í 10S alnores Jue®os Matero" M
Faraón Lorentim" Leyenda mor£L Lindas Perras. La corte d¿ 
Manoraulnn braS' Malditp dinero. Mal de amores. Mala sombra
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